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EJERCICIO 9A. YO Y MI INTELIGENCIA 

INTELIGENCIA:  

   Es la capacidad, la habilidad para responder de la manera más acertada posible a 
las exigencias que presenta el mundo. Permite reflexionar, cavilar, examinar, revisar 
e interpretar la realidad. Se puede comprender la inteligencia como la capacidad que 
permite adaptarse con cierta rapidez a los recursos disponibles y afrontar realidades 
nuevas que no  se habían previsto. 

 
INTELIGENCIA INTRAPERSONAL 

 
 Nos faculta para formarnos una imagen veraz y precisa de 
nosotros mismos, para distinguir lo que somos de lo que 
representamos en el plano de las relaciones sociales.   

 
 También permite comprender las necesidades más profundas 

y los deseos fundamentales que brotan del ser. Permite el 
conocimiento de los aspectos internos de la propia identidad.  
Faculta para acceder a la propia vida emocional, da la 
posibilidad de efectuar discriminaciones entre las distintas 
emociones que se experimentan, darles nombre, organizarlas 
saberlas usar para desenvolverse en la vida. Como dice 
Howard Gardner, «una persona con inteligencia intrapersonal 
posee un modelo viable y eficaz de sí mismo». Esto no lo garantiza ninguna otra forma de 
inteligencia.  
 

 Así como la inteligencia interpersonal permite comprender y trabajar con los demás; la 
intrapersonal permite comprenderse y trabajar con uno mismo. El cultivar la I. Intrapersonal 
es clave para clarificar qué profesión ejercer y la función social a desarrollar.  
 

 No somos seres aislados. Somos seres en interacción desde la misma génesis. Somos, de 
hecho, la resultante de una interacción. Cuando uno se explora a sí mismo, al cultivar su 
inteligencia intrapersonal, descubre en su propio ser el sedimento de otras personas que, a 
través de múltiples encuentros, han dejado marca, han hecho mella en su naturaleza.  
 

 La I. intrapersonal permite determinar lo que hay de los otros en uno mismo e identificar la 
propia singularidad. Desde Sócrates hasta nuestros días, pedagogos y filósofos han 
destacado el valor prioritario de la I. intrapersonal. El conocimiento de uno mismo es la clave 
del éxito en la vida afectiva y profesional, la condición de toda felicidad futura. 

  
 

INTELIGENCIA INTERPERSONAL 
 
 La inteligencia interpersonal, también denominada social, faculta para entender y comprender a 
los otros. Una persona que cultive la inteligencia interpersonal tiene una especial habilidad para 
las relaciones sociales, establecer vínculos y alianzas empáticas con sus semejantes, lo cual es 
especialmente útil para generar proyectos en equipo y cohesionar grupos de trabajo. Hay 
personas, por ejemplo, que tienen una gran habilidad para resolver problemas matemáticos muy 
complejos, un oído excepcional para la música, pero que carecen de las habilidades necesarias 
para manejarse correctamente en la vida social. Una modalidad no garantiza la otra.  
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 Las personas que cultivan la inteligencia social dominan el arte de empatizar, saben ponerse 

en la piel de los otros, captan sus padecimientos y sus alegrías, comunican hondamente con 
sus estados de ánimo. Esta facultad es clave a la hora de gestionar la información y de 
comunicar noticias difíciles de digerir. Encontrar el modo de comunicar una verdad difícil de 
soportar exige un gran dominio de la inteligencia interpersonal.  

 

 La I. interpersonal permite captar las diferencias y singularidades de los demás; en particular, 
para comprender los cambios de estado de ánimo, los temperamentos, las motivaciones e 
intenciones. En las formas más desarrolladas, este tipo de inteligencia permite leer las 
intenciones y los deseos de los demás, aunque estén ocultos. Esta capacidad se da de un 
modo especialmente sofisticado en los líderes religiosos, en los políticos, pero también en 
profesionales de ayuda y en los buenos docentes. Es lo que comúnmente se llama el don 
de gentes. 

 
INTELIGENCIA ESPIRITUAL 

 
 Se ha habado de la inteligencia espiritual como inteligencia existencial o transcendente y se 

definió como «la capacidad para situarse a sí mismo con respecto al cosmos, a los rasgos 
existenciales de la condición humana como el significado de la vida y de la muerte  
 

 La inteligencia espiritual complementa la inteligencia emocional y lógico-racional, y faculta 
para afrontar y trascender el sufrimiento y el dolor, y para crear valores; da habilidades para 
encontrar el significado y el sentido de las acciones. 

 

 Tony Buzan (2001), en su obra El poder de la inteligencia espiritual, asegura que 
desarrollando tal tipo de inteligencia podemos relacionarnos más hondamente con los que 
nos rodean, desarrollar una actitud solidaria y aumentar el rendimiento. La inteligencia 
espiritual no sólo capacita para vivir experiencias cumbre, como la vivencia religiosa, estética 
y ética, sino que es útil para la vida práctica, para manejarse en los problemas cotidianos, 
afectivos y laborales. La inteligencia espiritual hace al ser humano más abierto y 
transparente, activo la inteligencia interpersonal y genera un tipo de relaciones sociales 
profundas y penetrantes.  

 

 La vida espiritual no es patrimonio de las personas religiosas. Todo ser humano, por el mero 
hecho de serlo, es capaz de una vida espiritual, de cultivarla dentro y fuera del marco de las 
religiones. En virtud de su inteligencia espiritual, necesita dar un sentido a su existencia y al 
mundo en el que vive, experimenta su existencia como problemática y necesita pensar qué 
tiene que hacer con ella. La vida espiritual es el producto de la inteligencia espiritual.  

 

 Es una especie de dinamismo que mueve al ser humano a buscar la plenitud, el desarrollo 
de todo su ser, la profundidad y el sentido de lo que hace, padece y vive.  

 

 Cultivar la inteligencia espiritual no es retirarse de la realidad y el olvidarse del cuerpo, ya 
que esta pasa por la práctica del diálogo, del ejercicio físico y del deleite musical, faculta 
para adentrarse por la senda que conduce al conocimiento de uno mismo. La Inteligencia 
Espiritual capacita para adentrarse en las propias emociones, pensamientos, recuerdos y 
expectativas, para formarse una imagen transparente y adecuada de lo que realmente la 
persona es.  
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EJERCICIO 9B. CUESTIONARIO INTELIGENCIA ESPIRITUAL 
 

Nombre___________________________________________________Fecha______ 

 

 

  RESPONDA   LAS SIGUIENTES PREGUNTAS CON SINCERIDAD SI NO 

1.  ¿Te sientes uno con la naturaleza?     

2.  ¿Eres juguetón?    

3.  ¿Considera la gente que eres un niño (no infantil)? SÍ/NO   

4.  ¿Te gustan los niños? ¿Te corresponden de verdad?   

5.  ¿Se te conoce por ser comprensivo con los problemas de los demás?   

6.  ¿Acude la gente a tu para pedirte ayuda sobre asuntos personales, éticos o 

espirituales? 

  

7.  ¿Te gustan todos los tipos de climas?   

8.  ¿Te disgustan muchos tipos de clima (frío, calor, lluvia)?   

9.  ¿Te gustan los animales? ¿Te corresponden?   

10.  ¿Te dedicas a matar moscas, insectos y todo tipo de  bichos aunque no te 

molesten? 

  

11.  ¿Crees que la sinceridad es la mejor vía?   

12.  ¿Crees que la raza humana tiene un verdadero  propósito?   

13.  ¿Crees que la caridad y las obras caritativas son solo para    los que “hacen el 

bien”? 

  

14.  ¿Experimentas con frecuencia sentimientos de respeto  reverente y asombro?   

15.  ¿Tienes momentos de gran júbilo?   

16.  ¿Tienes sentimientos de unidad con todo lo que te rodea?    

17.  ¿Oras o meditas con regularidad?   

18.  ¿Te intrigan o entusiasman las preguntas sobre el sentido de la vida, la naturaleza 

del bien y del mal y la relación    de los seres humanos con el universo? 

  

19.  ¿Te gusta el sonido del silencio?   
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20.  ¿Te preocupas por el planeta?   

21.  ¿Te amas a ti mismo?   

22.  ¿Recoges tu basura?   

23.  ¿Sientes que hay alguien o algo con un poder o  energía mayor que la tuya?   

24.  ¿Tienes esperanza?   

25.  ¿Tienes entusiasmo?   

26.  ¿Eres compasivo?   

27.  ¿Estás agradecido por tu vida?   

28.  ¿Eres respetuoso y considerado con los demás?   

29.  ¿Eres creativo?   

 

 

 


